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Crónica iberoamericana 

España 

Cultivo del ricino.-Pocos años hace que el ricino, plan· 
ta que con la lechetrezna, el croton, la mercurial, el 
caucho, y ot ras, la mayor parte exóticas en España, esta 
incluída en la familia de las Eu.forbídceas, no se cultiva­
ba en nuestra nación; pues sólo la que creC:a esponta­
nEamente en distintas regiones, se utilizaba para la ex­
tracción dtl aceite de ricino, que apenas se empleaba 
mas que como purgante. 

Pero recientemente han aumentado sus usos, en espe­

Perruca, que tiene 3072 m. , se ha lla a una altura de 
1270 m. sobre el nivel del mar. En total, hay en el tra­
yecto del Puert o de Pajares 79 túneles, con una longitud 
de 25347 metros. 

La gran longitud de algunos de ellos y su curvatura, 
que impiden la necesaria ventilación, determinau el es­
tancamiento de los densos humos de las locomotoras, 
basta d punto de poner algunas veces en peligro de 
asfixia al maquinis ta y fogonero, co!l- el consiguiente 
pelig·ro para los trenes. La cota altísima obliga amo­
derar· la velocidad, y exige en las subidas un dispendio 
muy crecido de carbón, y ademas durante el invierno 
vienen a dificultar el trafico las nevadas, dejando la 

línea interrumpida 
en aquellos elevados · 
parajes. Para obviar 
tales inconvenientes 
se ha tratado de 
electrificar e·se tra· 
yecto, y con este fin, 
la Compañía abrió, 
hace algún tiempo , 
un concurso de pro­
yectos . 

cial para el engrasa­
do de motores en ae­
roplanos y dirigibles 
y como lubricante de 
toda clase de maqui­
nas (IBÈRICA, vol. VI, 
pag. 2). Por e~to su 
cultivo, que los en­
sayos practicados 
han hecho ver que 
es no sólo posible 
sino facil, en Espa­
ña, puede ser actual · 
mente muy remune­
rador, según ejem­
plos que hemos dado 
a conocer en esta 
Revista, Vol. IX, . 
pag. 163. Ademas de 
los ensayos hechos 
en Murcia y otras 
pro'!incias es pa ño­
las, los resultados 
obtenidos P,Or el co· 
nocido y entusiasta 
agricultor don Mi-

Don Juan López Cano y don Miguel Sanchez Dalp, en las plantaciones de ricino, 
de la finca del segundo. El señor López Cano lleva una misión de investigación 
encomendada por el Museo Nacional de Ciencias Naturales .a que esta agregado 

La · resolución de 
este problema es de 
suma trascendencia 
pa·ra la industria es­
paño.la , pues por esta 
línea se transporta 
la mayor parte del 
carbón arranca do de 
las minas de Astu · 
rias. Teniendo esto 
en cuenta el actual 
ministro de Fomento· 
señor Cambó, ha 
considerada necesa-· (Fot. Pérez Romero) . 

guel Sanchez Dalp, en ·su fine~ de Casaluenga (Sevilla), 
donde por primera vez se ha ct+ltivado el ricino, desde 
el punto.de vista practico y utilitario, prueban que esta 
planta, dandole los cuidados convenientes y los méto­
dos de cultivo apropiados, puede llegar a constituir una 
fuentP. no despreciable de rendimientos agrícolas. 

La electrificación de la llnea del Puerto de Pajares.-En la 
línea de Asturias, de los ferrocarriles del Norte, y en el 
trayecto comprendido entre Asturias y León, se en­
cuentra el Puerto de Pajares, que ofrece al turista es­
pléndidos panoramas de fantàstica belleza, mas dignos 
de ser admirados que otros muchos del extranjero que 
con menos razón gozan de mayor fama; pero que pre­
senta varias dificultades para el trafico, por el 'singular 
trazado de la línea. · 

Forma ésta un . p ronunciada desnivel entre León y 
Asturias, de tal modo que desde la estación de Busdon­
go (León) y Puente de los Fierros (Asturias), que sólo 
distan once kilómetros, hay un desnivel de 767 metros. 
Con objeto de que las pendientes no exceda¡;i de 2 o¡0 , la 
·lí11,ea corre en liélice, siguiendo la cuenca del Pajares 
(pequeño río que da nombre al puerto, y que forma. 
part.e .de los límites entr'e Asturias y León), en un tra­
yectò 'de 42 kilómetros. Sólo en este trayecto hay 60 tú· 
:ileles; cuya longitud total es de 23 kilómetros., y nueve 
viaductos: uno de los . túneles mas notables, el .de La 

rio que el E•tado in­
tervenga pa!;a la urgent e resolueión del problema, dan­
do a la Compañía·todas las facilidadesposibles. Para ell o 
se ha presentada a las Cortes un proyecto, que ha sid o 
aprobado por .elias recientemenfe (28 de junio), según 
el çual el Tesoro Público adelantara el importe de las 
obras a la Cornpañía, y ésta· lo reintegraní. por a nua li­
dades tan luego como ·el trafico asci en da a 1500 00(} 
toneladas anuales, y en todo caso, cinco años .después 
de haberse empezado la tracción eléctrica, por la ram-
pa de Pajares. · 

· El programa de las obras comprende: 1.0 Electrifi­
cación de la pendiente del Puerto de Pajares. 2. 0 Au­
mento de las instalaciones de Asturias, o sea construc­
ción de un depósito en Cobertoría, de una estación 
entre el Puerto de Pa ja res y la zona minera, y ot ra en·. 
Lugo· Llanera; aumento de capacidad de las estaciones. 
existentes, etc . .3. 0 Aumento de capacidad de la línea 
de Busdongo a Venta de Baños, donde hay doble vía, y· 
empalme ·de otras ·líneas; y de la de León a Palencia; 
estación de depósito y clasificación en León, etc. 

.., Con todas estas reformas, se facilitara notablemente 
el transporte del carbón asturiana a las distintas regio· 
nes españolas, y es de esperar que dentro breve plazo 
podra abastecerse anualmente el mercado con 600000. 
toneladas de aquel mineraL-Esto aparte de las ventajas 
que r('!specto a la seguridad personal de empleados y 
v.iajeros, representa ta)l importante m~jora. · · 
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Los murciélagos, y el zumbido de los alambres.-Sabido es 
que en los murciélagos se halla muy desarrollado el 
sentido del oído, a Jo cua! contribuye, en la disposición 
exterior de es te órgano, no sólo el tamaño de los pa be­
llones de Ja oreja, t a n grandes que en ocasiones llegau 
a tocarse ambos por encima de Ja cabeza , sino la s ex· 
pansiones dérmicas de que a veces se hallan provistos , 
y que s irven para recoger y dirigir convenientemente 
Jas ondas sonoras. :Hay naturalis tas que opinau que los 
m urcié lagos se guían principalmente por es te sentido, 
pues el ten·ue zumbido de algún insecto basta para que 
s e dirijan hacia él' y lo atra pen en su vuelo. Cuando 
duermen, cierran el oído por medio de cartílagos, móvi­
les a voluntad del animal, que s e hallan a la entrada 
del conducto auditivo externo, y a sí se libra n de la mo­
lestia que pudieran producirles los sonidos , de Ja misma 
manera que se cierran los ojos para no recibir durante 
el sueño impres iones luminosas; pero ciertos ruidos , 
aunque tenues, de ben ser muy molestos a los murciéla­
gos, que no pueden defende_rse de ellos suficientemente. 

As í parece deducirse de algunas curiosas observacio· 
. ne s que nos ha comunicado' el ilustra do 'propietario­
agricultor de Amposta, don José Via, quien procura ba 
que se atendiera con solicitud a unos 260 murciélagos, 
conobjeto de que con su multiplicación · co~tribuyeran a 
extinguir los mosquitos, su alimento preJerido, y de es te 
modo' evitar la difusión del paludism o, endémico e n 
aquella ~omarca, cubierta de a rrozales ' y de ter~eno~ 
pantanosos, cerca de la desembocadura del Ebro. 

Hace unos cinco años, se ins taló un poste telefónico 
en el extremo s ur de un almacén-bodega, y los murcié la· 
gos que ha bita:ban en 'la cubierta del edificio , se corrie­
ron ha cja;-la pàr t'e norte. El año p·asado se instaló un 
poste en ·es ta parte, y. los murciélagos , al salir est e año 
Q.e su 'letargo inverna l, han ai:Jandonado el edificio, sin 
duda ahuy entados por el zumbido especial y para ellos 
muy molesto, que produce la vibraéión de los afambres . 

El señor Vía, con el fin de que estos animales conti­
. núen su beneficiosa tarea insectívora , ha hecho cons­
truir un refugio-criadero, tal como lo aconseja el inge­
niero y ·entDmóle>go doctor Campbell, qui en considera 
muy útil Ja presencia de los murciélagos en comarcas 
azotadas por el paludismo. 

Real Academia de Ciencias y Arles (Barcelona).-El día 26 del 
pasado junio celebró la R. A . de C. y A. la últi~a junta 
general del presente curso. 

El acadé mico numerario, Rdo . Dr. D . Jaime Almera, 
Jeyó su trabajo deturno , en el que trata ndo de los terce­
nos pliocénicos de Barcelona, hizo notar la car en cia casi 
completa de ellos en el lado SW del río Llobregat, de­
bido a la acción erosiva de las aguas corrientes de éste , 
en contraposición al predominio de ellos en la parte 
opuesta. En és ta poco han obrado Jas agua s con su acció u 
erosiva , perq en ca mbio las fuerz as g~odinamicas actua­
rou de abajo arriba hacia el extremo NE de estos terre-

. nos, levantandolos y originando con su empuje Ja colina 
T~ber, enterame~te integrada por ellos. 

El académico don José Co!paS Sola, leyó una nota 
complementaria .sobre los r e sultados del estudio gene­
ral estereoscÓpico ·de Jas corrientes estelares. Se con­
firma efA. en Ja idea de que exis te un movimiento ge­
neral de-rotación estelar,alr~dedor de un.centro relati­
vamente poco distapte de ntiestro sis tema planetario. 
La circunstancia de a pa recer , las nebulosas espira les 
~n el plano de fondo de la corrien te estell}r, tiende 

a confirmar el criterio de los astrónomos modernos , 
que considerau dichas nebulosas como universos exte­
riores a Ja Vía Lactea. A continuación, el mismo señor 
académico dió cuenta de los primeros resultados obte­
nidos en el es tudio de la N ova Serpentis, indicando qu.e 
la estrella iba bajando con rapidez de brillo, y que según 
la s fotografías espectrales obteriidas por el ·a utor y el 
doctor Pólit , en el Observa torio Fabra, aparecía en 
primer Juga r, el espectro de emisión del hidrógeno, y, en 
segundo Jugar, el de absorción de varios otros cuerpos, 
tales como el calcio, el hierro y el magnesio. La absor­
ción de estos últimos gases metalicos podria explicar la 
aparición de una ancha banda obscura en la región ver­
de del espectro, y Ja extinción progresiva de Ja raya 
brillante H B del hidrógeno. 

Fueron elegidos académicos numerarios, de la comi­
sión permanente de Art es, D. Félix ]\1es tres Borrell, y de 
la de Electrotecnia nuestro colaborador, el Dr . D. Luis 
Cirera Sals e, y D. Ber~ardo ;Lassaletta y Per; in. 

. Actividad de la construccíón naval.- Vizcaya.-Es talla ac­
tividad de la construcción, que el resumen recientemen­
t e publicado en IBÉRICA, Vol. IX, p. 275, exige ya se com­
plete con los da~s ·de nuevos lanzamientos. Según el 
Boletin Naval, la actividad de los· astilleros vjzcaínos 
va en auge, y Jas margenes del Nervión y sus afl.uentes 
Cadagua, Galindo y Gobela s, puéblanse de factorhÍ.s, 
mas o meno s important es, pero que todas aportau sumo-· 
desto esfuerzo a Ja obra común del resurgimiento naval, 
y ra ro es el mes e_n que no se registra alguna bota!Iura. 

Buen ejemplo de ellG es Ja serie de la nza mientos que 
tuvieron Jugar elS del pasado junio. Los Astilleros del 
Cadagua, · dedicados a la construèción de buqu~s de ma­
dera, botaron .su primer casco, la goleta de 300 tonela­
das •Ju!ita-Cadagua n. 0 h . Los Astilleros Ardana?·, de 
Erandio, botaron el mismo día un pequeño ; vapor de 
280 t., y en Jas ve gas del río Gal!ndo fué lanzado al -agua 
el balandro •Juan Luis•, que dE<SP_\aza 110 t. . ,: · 

-El día 25 del mismo junio, · tuvo Jugar la bota dura 
del hermoso vapor •Galdames•, que lleva el n. 0 . 3 de la 
serie de buques gemelos cuya c'onstrucción· inauguró el 
buque •Martínez Rï'vas• , y es el 4. 0 de los cons truídos 
por los Astilleròs del Nervión, en la segunda é poca de 
su r~surgimiento, cada día'mas no~able por Ja . rapidez 
con que se suceden los lanzamientos en sus gractas. 

El nuevo buque cons.truído para la Compañía •Auxi­
lia r Marítima• de Bilbao, tiene las siguientes caracte · 
rís ticas: dimensiones 103 X 14 X 7'6; tonelaje carga útil 
539Ò t ., desplazamiento 7500 t., velocidad 10 mill a s; Ha 

. sido completamente equipada con material español. 
-Con un viaje a Castro Urdiales, y regreso, hizo sus 

pruebas de maquina el nuevo vapor •Ca pitan Segarra•, 
construído por los Astilleros de la Compañía Euskal­
dtma,- .lleg ó a a ndar 14'12 millas. Sus características 
son: 80'7 X 11'7X7'2¡ tonelaje total,- 2252; desp., 4580 t. 

Otras regiones.-De Guipúzcoa, Asturias y Galícia, 
tenemos noticia de numerosas embarcaciones nueva~ , 

entre elias, un vapor de 250 t. de carga en los Astt'lle­
ros de Luanco (Gijón}; el vapor · •Milagros•, de 300 t., y 
un velero de 210 t. en Santand~r, y el pailebot •lnzuela• 
en Palm.eira (Vigo). En los astilleros de Requejada 
(Santander) se ha botado el vapor •Eduvigis • , de 200 t. ; 
se ha p_uesto la quilla a otros dos de 500 t., y esta termi­
nandose un buque de cemento. 

En la s Baleares, Rosas y en la región valenciana si­
gne .acti_vandose el lanzamiento de pequefíos veleros. 
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América 

Argentina.-Tratamiento del carbunclo humano por 
el sueriJ normal de bovino.- Los doctores argentinos 
J. Penna, J . Bonorino Cuenca y R. Kraus, de la Fa­
cultad de Medicina de Buenos Aires, han publicada en 
La Prensa Médica Argentina, una serie de artículos 
describiendo su método curativo del carbunclo, y en 
ellos aducen los excelentes resultados que han obtenido 
en doscientas observaciones. 

En el número deli O de abril de dicha Revista, publican 
el resumen y conclusiones de los casos tratados basta el · 
4 de febrero último, y deducen de ell os que •el carbunclo 
humano, en su forma clinica de pústula maligna y de 
septicemia, se ha curado empleando como único trata­
miento, el suero normal de los animales de la especie 
bovina .. -

Como resumen de su estudio, formula·n los autores 
las siguie~tes conclusiones: •La suerotérapia de la pús­
tula maligna, con el suero normal de bovino, ha dado 
basta el presente un resultado superior al de los demas 
procedimientos conocidos.-Para qu'e resulte eficaz, la 
medicaciÓn ha de· emplearse muy-temprano, y desde el 
principio a dosis vàriables entre 30 y 50 centímetros 
clÍbicos.-La via ordinaria de be ser la hipodérmica.-La 
inyección debera repetirse cada 12, 24· 6 36 horas, si los 
síntomas se agravasen en cu~lqtiiEir - sentido, siendo 
·excepcional que los en fer mos requieran mas de doso 
tres ïnyecciones.-En los enfermos intensamente ata­
cados, es preferible usar la vía venosa·.-Es· muy posible 
que el suero normal de bovino sea igualmente eficaz en 
o t'ras enfermedades infecciosas, como la peste,· la menin­
gitis cerebro-espinal epidémica, la poliomielitis,· etc.•. 

Est e procedimiento, empleado con · excelente éxito 
en el Hospi~al'·Muñiz, de Buenos Aires, donde la morta· 
lidad por cirbunclo ha desce~dido desde 10% al 0'5 Dfo, 
ha sido ensayado también cori igua1 é:x)to; en otros 
puntos de la ·Argentinà y el Uruguay. 

Brasil.- Telegrafia st:n hilos.-Los primer os experi­
mentos de radiotelegrafia se hicieron en el Brasil el 
año 1901. Tres años mas· tarde construyéronse· estacio-

. nes en la Fortaleza de Saiúa Cruz, a Ia entrad·a de la 
bahía de Río Janeiro, y en la punta de Castelhanos, Isla 
Grande, a · una distancia de 110 kilómetros una de otra. 
Dïchas estaciones estabàn provistas de todo lo necesario 
para enviar despachos en un radio de 200 kilómetros. 

Hasta el año 1905 se emplearon los sistemas Marconi 
y Telefunken. Aproximadamente por este mismo tiem­
po, el ejército del Brasil adoptó el sistema De Forest, y 
Compañías partícula res pidieron al Gobierno que se les 
otorgaran concesiones exchlsivas en algun os Esta dos de 
la RepúbÚca, para la explotación de instalacignes de ra~ 
diotele·grafía durant e muchos años, petición a la ·que-el · 
GobierÍIO creyó oportuno no accedèr. ·' 

En-1907 se instaló en los . mejores buques de guerra 
de .h:t marina ~rasileña el aparato Marconi, y se ·esta­
bleció.unà estación central en la isla Cobras, en la 
bahía de Río Janeiro. En 1909 se nombr6" una .comisión 
para que recomendase la ·adopción de un · sistema· regu- · 
lar de· fèlegrafía sin hilos en toda ht RepÓ.blica. 

Dè las nueve estaciones .radiotelegraficas que se pro-
. yectaron en 1.911, se han'.cònst,l'uído ·y funcionan: la de 
la Barra d\> Río Gran de do Sui, có-n un radio .de 1200 ki­
lómetros; la del Cabo San tir Thomé, Estado de Río Ja­
neiro, de f200 kilómetros de radio; la de Cru'Úiro do 

Sul, Prefectura de Jurúa, de 500 km. de radio; la de 
Senna de Madureira, Pretectura del Alto Purús, de 500 
kilómet-ros; y la de Río Branco, Prefectura del Alto 
Acre, de 200 km., en todas las cuales se usa el sistema 
Telefunken. 

En julïo de 1917 se abrieron al servicio públïco las 
estaciones de radiotelegratía instaladas en Belém, San· 
tarem y Manaos, pertenecientes a la •Amazon Wireless 
Telegraph and Telephone Company>. 

Últimamente el Congreso aprobó una ley, que auto'­
rizaba al Gobierno para que ·adquiriese el dominio de 
todo el sistema radiotelegrafico del Brasil. 

cec 

Crónica general 
lndie<aciones sobre el emp leo de las correas de transmisión.­

Hay que tener en cuenta en el uso racional de las co­
rreas de transmisión, lo que Hutter escribe en la Indus ­
trie française de la Conserve, y se puede reducïr a lo 
siguiente: que los ejes de las poleas portadoras de la 
correa sean paralelos, tolerandose sin inconveniente a 
lo mas un angulo de 2° a 2° 30', y que el esfuerzo que 
han de transmitir no sea superior al límite de carga 
practica para la_cualse han caÏculado las correas. 

La potencia útil en caballos que puede transmitir 
una correa puede calcularse por la fórmula P= q v, en 

. . K 
. que q indica la sección de la correa en centímetros cua- · 
drados, v su velocidad tangenCial por s_egundo, y K una 
constante 'que val e 5 para las correas de cuero, 7 para 
las de algodón, y 6 para la·s de cautho . . 

Las correas de a_lgodón, que son las mas baratas, tie­
nen· el inconveniente de que · ba jo la influencia de la 
humedad _se alargan· mucho. ·La humedad en· cambio es 
ventajosa para las correas de caucho, que por ot ra part e 
presentan la desventaja de no admitir grasas ni aceite. 
Las correas mas usadas son las de cuero, ya sencillas,· 
ya duplicadas y aun 

::~~l;~::a~~:e~~~ae~ ~- ~ wa~~~. 
de tra~smitir. Los . . . 
e:il:tremos se un e.n 
generalment e por 
-medio del cosido o el · 
encolado, cortando­
los a· bisel, o por ro­
hlad'ura. Para las 
gruesas correas de 

· cuero puede ·servir­
se de grapa-s o co­
rrejuelas. 

La adjunta figura 
i:nuèstra cómo han. 
de pasarse las corre­
juelas para obtener 
·un buen resultada. 

Hay que evitar a 
' todo trance qÚe las correas resbalen sobt:e i as po1eas, 
detecto que las echa a perder pronto, y hace que no se 
aproveche toda la fuerza. · No hay que acudir de ningún 
_modo a_ exagera_r la tensión de las mismas,· lo que tam­
bién les es · perjudicial. 

Si el deslizamiento es debido al exceso de substancia s 
grasas ·que las impregnan, se las. !avara con agua de ja­
bón tíbia, y después de secadas se embadurnara 'Ja cara 
exterior con una me zela compuesta de una part e de s ebo 
Y. dos de aceite de pescado para aumentar su flexibilidad. 
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Velocidad de natación de los; peces.-No son en gran nú­

mero las observaciones que se han hecho para averi-

. guar Ja velocidad de nataclón de los peces, y sin embar­

go, ~ta cuestión va adquiriendo irnportancia creciente, 

por el efecto que el aprovech3.miento . de las fuerzas 

hidraulicas, produce en el ·desarrollo de los peces. Por 

este motivo, Mr. E. Stringham ha reunido las observa-. 

ciones de que tiene noticia acerca de este punto, y, con 

algun:as realizadas por. él mismo, las ha comunicadà 

a la Sociedad Biológica de Washington, en una de las 

últimas sesiones. 
El ingeniero belga, M. G. Denil, ha,deducido del es-

que los peces de ·dicha especie, analogamente a lo ob· 

servado en el salmón, pueden remontar corrientes a la 

velocidad límite de unos 3 metros por segundo. 

En todas estas observaciones se prescinde de la 

facultad que poseen algunas especies de peces de saltar 

· fuera del agua, y franquear por est e procedimiento, 

corrien tes que serían incapaces de contrarrestar a nado. 

Hay que advertir ademas, que los peces pueden remon­

tar corrientes de agua cuya velocidad en la superficie 

es mucho mayor que las indicadas, porque las remontan 

.por el fondo, o aprovechando ciertos obstaculos que mo­

derau en algunos puntos aquella velocidad superficial. 

Hembra y macho de la especia africana de bucero Ceratogymna atrata 

tudio de los trayectos recorridos por los pece>, que el 

salmón puede nadar a una veloèidad de 3'15 metros por 

segundo, en un trayecto de f4 metros, por lo menos. En 

un informe - acerca de la obstrucción del río Frazer, 

M G . . Napier expresa la opinión de que la velocidad 

liip.ite con que el salmón puede rernontar una corriente 

continua, y el;l una corta distància, es de 9'5 a 11 kilórne­

tros por hora; y H. von Bityer, del Bureau Americana 

de Pescas, estima por s u part e en 3 metros por segundo 

la velocidad maxima de la corriente, en los trayectos 

remontados por los peces. Estos tres valores, según se 

ve, son, con muy poca diferencia, iguales. · 

En la primavera de 1917, M. Stringham tuvo ocasión 

de observar en Massachusetts varias emigraciones de 

peces pertenecientes a la especie Pomolabtts pseudoha­

rengus, y de determinar la .velocidad de las corrientes 

de agua que remontaban, velocidad que media con un 

contador Price. Las medidas fueron hechas en siete 

punt os distintos, en los cua les la velocidad .varia ba de sd e 

1'2 a 1'5 metros por segundo. En Middleboro, los peces 

no pudieron remontar una caída de agua donde la ve­

locidad era de unos 3'3 m. por segundo, de lo cua! se de­

duce que ·no hubieran podido tampoco alcanzar esta 

velocidad de natación . en aguas tranquilas, porque hay 

que adrnitir que si un pez puede mantenerse inmóvil en 

una corriente de velocidad dada, sera capaz de avan­

zar con aquella misma ve1ocidad en aguas tranquilas. 

En East Warham, los peces pudieron remontar una 

pendiente de 1 metro de longitud, donde el agua des­

cendia con velocidades que se hacían variar desde 1'85 

a 2'95 metros por segundo; pero retrocedieron cuando 

la velocidad se elevó a 4'10 metros, todo lo cua! indica 

El bucero africano y su nido.-Entre las aves del orden 

Trepadoras, se encuentran muchas especies, no perte· 

necientes a la fauna de los. paises templados, que lla­

mau singularmente la atención por el enorme tamaño 

de >u pico, desproporcionada al de su cuerpo, y que lle­

va a veces un apéndice córneo en la mandíbula superior: 

tales son los ramfastos, calaos o buceros, tucanes, etc .. 

En la familia de las Bucerotidas existen unas 70 es-· 

pecies, de las que 40 se encuentran en las regiones tro­

picales de Asia e' Indias Orientales, y las restantes se 

hallan splamenje en Africa. Entre las de mayor tamaño 

se cuentan: el Bucerus bicòrnis, del lndostan y de Java, 

y el. Ceratogymna atrata, del Africa Occidental. Este 

último presenta un aspecto sumaínente raro, a causa 

del gran apéndice córneo que posee en la mandíbula 

superior, mucho mas desarrollado en el macho que en 

la hembra. Se ignora el verdadero objeto de este apén­

dice, pues si bien algunos lo considerau corno un reso-. 

nador, esta opinión es discutible, por enanto la hernbra, 

.cuyo grito es tan fuerte y penetrànte corno el que Ianza 

el macho, tiene, según hemos dicho, el apéndice bastan­

te mas pequeño, y falta por completo en otras especies 

de voz sumamente robusta. El color del pico, con su 

apéndice, es oscuro, pero en cambio, son de brillantes 

colores rojo y azul, los espacios desnudos alrededor de 

los ojos y en el cuello. 
Es muy singular el modo que tienen de construir los 

nidos los individuos- de esa especie, que suelen ir por 

parejas. Buscau para ello un arbol elevado, y aprove­

chando un agujero del' tronco que comunique con al · 

guna cavidad, ya del mismo tronco, ya de cualqaiera 

de las ramas principales, penetra en él la hembra, y 
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deposita un huevo, de color muy blanco y forma casi 
esférica. El agujero procuran que se balle en un sitio 
cuyos alrededores sean bien lisos, a fin de evitar que los 
monos, ginetas y basta las serpientes, puedan encontrar 
apoyos que les facilitaran la llegada a él. El agujero 

Indígena del Congo, cortando 
un tronco de Macrolobium 
Dewevrei, para obtener el tro­
zo donde había instalado su 
nido una pareja de buceros 

hembra queda encerra­
da dentro del nido, cuya 
abertura contribuye . a 
tapar, colocando por la 
part e interior excre­
mentos mezclados con 
fas semillas de arboles, 

suele ser muy pe­
queño, y el macho lo 
bace todavía menor, 
por med:o de arena 
humedecida y arci­
lla, materiales que 
va a buscar a cbar­
cos, situados a veces 
a · vari os kilómetros 
de distancia. La 

especialment e del Ricí- Tronco de un mambao, con un nido 
izodendron He u del oti, de buceros 
que comiera el ave. El 
aprisionamiento de la hembra con su cría, dura basta 
que ésta se balla ya perfectamente desarrollada, lo que 
suele tardar un par de meses o mas, pues los pequ·eños 
buceros nacen muy débiles, sin plumas, cie gos y sin ·el 
apéndice córneo del pico. Solo las hemb~as del género 
Bucorvus construyen, por excepción,. los nidos abi.ertos. 

La entrada al nido suele hallarse a una altura de 20 y 
basta de 30m. ; y el macho, subiendo a lo largo del tron­
co, apoyandose en él con las plurnas de la cola, a seme· 
janza de ot ras trepadoras, lleva el alimento a la hembra 
y a la 'cría . Algunas herp.bras de los géneros Lophoceros 
y Ortholophus ponen dos y a veces tres huevos, à di­
ferencia de las del Ceratogy~na, que ponen sólo uno. 

Los indígenas africanos a:tribuyen propiedades cura­
t'ivas a ciertos órgalios de los buceros, especiahnente al 
pico, por lo que suelen colgarlo de la cintura de los 
niños, como un remedio contra el enfiaquecimiento y 

· los defectos de la nutrición; y otras propiedades mas 
raras y en cierto modo m dgicas, se atribuyen también 
a Ips buceros en casi todas las' locaiidades de Africa 
donde se encuentran esas aves. 

En el Congo, y a unos veinticinêo kilómetros al SE 
de Med']e, unos indígerias que trabajaban por cuenta de 
la expedición al Congo organizada por el America~· 
Museum, descubrieron un nido de buceros en el tronco 
de rin mambao (Macrolobium Dewevrei), arbole~ de 

mucha altura, y cuya madera, de color rojo oscuro, es 
muy apreciada por su dureza y por considerarse como 
inatacable por los termites u hormigas blancas, que 
tantos destrozos ocasionan en la madera de otros arbo­
les. Cortada una sección del tronco, con los instrumen· 
tos y por los procedimientos primitivos que usan toda­
vía .los naturales de la comarca, esta sección, ·de un 
metro y medio de al t ura, conleniendo el agujero de en­
trada al nido y la ca vidad de éste, ha sido colocada en 
el American Museurn, junto con algunos . ejemplares. de· 
buceros cogidos en aquella expedición. 

Un nuevo combustible.-Una Compañía de Nueva York 
ha introducido en el mercado un nuevo combustible, ¡}.1 
que se ha denominada carbocoal, que se obtiene por la 

destilación de los 
· carbones bitumi· 
nosos, a una tem­
peratura re I a t i­
vamente baja y 
por un procedi­
miento especial. 
La destilación de 
una tonelada 
de los carbones 
bituminosos, da, 
según los autores 
del proc<dimien· 
to, 700 kilogra­
mos de carbo· 
coa!, 180 kg. de 
vapor, que pue· 

Polluelo de bucero, al cabo . de dos semanas del nacimiento, en 
que toda via no se !e ha desarrollado el singula~ apéndice corneo 

del pico (Fots. «The Amer. Mus. íournal) 

den suministrar los productos ordinarios de las fabricas 
de gas, y 100 kg. de gases, empleados en la destilación 
misma del carbón que se utiliza , o para u~os indus­
lriales. 

El carbocoal se presenta por sus inventores como un 
combustible. dotado de las mayores ventajas, ya que 
êontiene solamente d.e 1;5 a 4 °¡0 de materiales volatiles, 
àrde sin bumo, se enciende con facilidad y se consume 
por completo; y ademas su manejo es surnamente cómo· 
do, gracias a su densidad, a s u limpieza y al corte unifor­
me de sus fragmentos. 

Según el Colliery Guardian del 5 de abril último, 
este carbón es igualmente apto para la calefacción do-
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méstica y para la producción de V\! por, a juzgar por el 
satisfactorio resultado de los ensayos practicados en 
caldera s marinas y en locomotoras, así como en los hor ­
nillos ordinarios de las cocinas . 

Se ha construído una fabrica de ensayos de est e nue~ 
yo combustible, que permite er estudio industria l de los 
tendimientos dados por 25 clases de carbones america­
nos. De desear es que este combustible reciba realmen­
te aplicación practica, y no tengan estas noticias carac­
ter de reclamo, para acreditar 
momentaneamente un producto, 
cuyo uso no confi rme Iuego las 
ventajosas cualidades que se le 
fl tribuyen. 

Regiones inexplorada& del Canada.­
Coh tanta frecuencia se ve citado 
e l nombre del Canada, tan a me­
nudo encontramos noticias de sus 
ciudad es, anal o gas en muchos con­
cep tos a las europeas; de sus insti_ 
tuciones científicas; de sus adelan­
tos en diversos órdenes, que quiza 
no falte quien crea que aquella 
región es completaníente conoci­
da, y que los geógrafos y explora­
dores no tienen allí ningún pro­
blema que resolver, ni hacer des­
cubrimiento alguno que pueda 
interesar. 

Sin embargo, casi un tercio de 
la par te continental del Canada, 
o sea unos dos millones y medio 
~e kilómetros cuadrados, deben 
cotisiderarse como inexplorados, 
según opinión de Mr . C. Camsell, · 
publicada en Geographical Re• 
v iew de marzo último, en un ar­
ticulo acompañado -de un mapa en 
el que estan señaladas las areas 
todavía por ex:plora r. 

objeto de empezar las obras de restauración. El pro­
yecto .es hacerlo navegable para los mayores juncos 
o emba rcaciones chinas. y construir muros de defensa 
que lo pong an en condiciones de resistir devastadoras 
inundaciones com~ las que ocurrieron el año último. 

Valor nutritiva de las semillas de soja. - Según resulta 
de recientes investigaciones hechas por los señores Amy 
y Nell, de Baltimore, el va lor de las sustancias· proteicas 

contenidas en la soja es ig-qal, 
desde el punto de vista alimen­
ticio, al de la caseïna de la leche, 
mientras que los proteídos de los 
guisantes y las judías no bastà­
rían , en un régime1;1 exclusivo"prò­
longado durante largo tiempo• 
Los mismo:S autores han estable" 

- cido que la soja es rica en ele­
mentos antiberibért'cos (vitami­
nas; 'Int RicA, vol. IX, pag. 250). 

Por trabajos que da tan ya . de 
bastante tiempo, se sabia que las 
semillas de soja contienen eleva­
das proporciones de sustancias 
proteicas, grasas e hidratos de 
carbono (IntRICA, Vol. V, pag. 202), 
pero se ignoraba si contenían 
también los ele~entos constituti­
vos que se ha averiguado ser in­
dispensables a cualquier alimento , 
para que pueda asegurar por sí 
solo la conservación, el crecimien­
_to y el buen funcionamiento del 
·orga nismo . 

Hay, pues, nuevas razones que 
añadir a Jas que se aducían en fa­
vor de las ventajas de la soja 
como sustancia alimenticia del 
hombre. 

Algunos descubrimientos re­
cientes han hecho conocer mas de 
5000 kilómetros cuadrados en el 
Gran Lago. Sia ve, cuyas "orillas no 
estan todavía bien exploradas. 
La meseta dei Caribú, a l norte 

La entrada del nido despt¡és de tabicada por el 
ave, que deja sólo una pequefia hendidura por 
la que el macho suministra el alimento a •la 

Correo aéreo entre Paris y Londres.­
Continúan activamente los ensa­
yos para esta blecer el correo aéreo 
por medio de aeroplanos, entre 
París y Londres y :vice-vers¡¡.. 

hembra y al polluelo Dos de los me]ores pilotos fran­

del río Paz, es una extensa región aún desconocida, a 
pesar de no ser de difícil acceso ; y también se encuen­
tran areas inexploradas cerca del nacimiento de los 
r ios .Thelon y Taltson, así coni,o en la Bahia de Hudson 
hay vastas ex tensiones que no han sido visit a das por 
ningún viajero de raza blanca. 

Obras de restauración del •Gran Canal• de la China.-El 
Yuh-ho, o Gran Canal de la China, corre desde Hang­
chou a Tien-tsin, y tiene, contando solamente su parle 
principai, una longitud de 1370 kilómetros ; en algunos 
p11nt.os su anchura alcanza a 30 metros. Dícese que el 
principio de su construcción data del siglo V .antes 
de J. C., pero no fué terminado basta el siglo X III de 
nuestra era. 

En noviembre pasado , el Gobierno chino emitió para 
la restauración de este cana l, un empréstito del que se 
destinan ahora, según comunicau de Pekín a The Times , 
1250000 pesetas para el reconocimiento del canal con 

ceses; los aviadores :Héraldy y 

Lorgnat, saliei:on el día 5 de junio último de Bezon, 
cerca de París, en un hidroplano que llevaba a bor­
do una carga de 300 kilogra mos. La hora de par­
tida fué la de 13• 5=, y la de llegada a Londres , 
15' 50• , habiéndose efectuado el recorrido en un solo 
vuelo . A las 16' 5" emprendían los aviadores su viaje de 
regreso, y a las 18' 40", se ha lla ban de nuevo en Bezon, 
empleando diez minutòs menos en la vuelta, que es tuvo 
favorecída por la dirección del viento. 

Esta prueba da a entender que, organizado conve­
nientemente el servicio, es posible recibir respuesta a 
una carta el mismo dia en que se envie desde una a otra 
de ambas ciudades , y es timulara el pronto estableci­
miento de un correo aéreo e ntre las ca pitales de F ran­
cia e Inglaterra. 

Posteriormente a la citada fe cha, se han realizado 
ensayos de correo a é reo entre varias ciudades fr a n­
cesas, obteniéndose también resultados muy satisfac­
torios. 
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LOS GRANDES PUENTES DE HORMIGÓN EN MASA 

I.-Su aparíción 

De todos los materiales de que dispone el hombre 
para la construcción de puentes, es indudablemente el 
acero laminada el que le permite salvar mayores luces; 
díganlo sina los airosos cantilevers que atrevidos cruzan 
el espado para dar apoyo al tramo parabólico, que 
cierra el arco metalico que sobre el San Lorenzo, en 
Quebec, un e puntos distant es 548'64 m. (IBÉRICA, Voi.IX, 
p. 58). En cambio, en los puentes no metalicos apenas 
se llega a un 10% de las anteriores longitudes, ya que 
la distancia entre los estribos de las opras mas nota­
bles qe m~mpostería rara vez excede de 50 metros. 

Esta gran ·diferencia de magnitudes esta en armo­
nia con las propiedades mecanicas del material emplea­
da. El acero laminada puede trabajar indistintamente 

en masa. EI calificativo de hormigón en masa parece 
referirse a grandes moles, en las que baja el predominio 
de la materia desaparezca la noción de línea y estética; 
pera no es así, sina que, como veremos, se amolda el 
hormigón a perfiles en toda comparables al herniosa 
puente de Alejandro III, en París (fig. l.a); verdadera 
ejemplar de estética racional, en el que no se adivina mas 
materia que la e;trictamente necesaria, dispuesta con un 
acierto que cautiva. · 

Para apreciar en justícia la labor que en el entendi­
miento del hombre supone el haber llegada a la cons- · 
trucción de estas obras de la ingc:niería moderna, es 
bien tener alguna idea del calculo de resistencia y esta­
bilidad de las mismas: 

La mecanica dè las construcciones dista mucho de 
resol ver con exactitud matematica ·los problemas que se 

por compresión y 
tracción a razón de 
1 200 kilogramos por 
cm.2, y en cambio en 
la mampostería po­
demos consentir úni­
camente compresio­
nes, que con el em­
pleo de buen cemen­
to pueden llegar a 
valer 30 kg. por cm.2 
Esta relativa debili-

fig. 1." Puente de Alejandro III, dovelado en acero fundido 

!e presentan. Supo­
ne en los rilateriales 
deformaciones pro­
porcionales a las pre- . 
siones, : y para estas 
últimas admite un 
reparto lineal. Con­
forme con estas pre­
misas viene la hipó­
tesis de Navier, afir­
mando que en el ca­
so de que la resul­

dad de los materiales pétreos y su inercia para resis­
tir tensiones, exigen gran desarrollo de espesores, y 
consiguientemente gran cantidad .de materia o peso 
muerto que limita la potencia com:tructiira de tales 
obra s.. En · la yisión m.ecanica - de cualquiera de esas 
sutiles tramas que constituyen el orgullo de la ingenie­
ría metalica, descubriendo en elias órganos resistentes, 
en los _que se insertan valientes tirantes, en los que bus­
can apoyo robustas tornapuntas, trabajando siempre a 
un maximo esfuerzo en armonía con s u forma y di­
mensiones; tenemos un reflejo de nuestro organismo 
con su esqueleto, músculos y tendones; y para que la 
comparación sea mas completa, no estan exentos los 
puentes de acero de ia rapida acción destructora del 
tiempo _y agentes naturales, de modo que las actual es 
maravillas de la construcción metalica seran admiradas 
'tan sólo por' cinca o seis generaciones. · 

Las obras metalicas son por tanta muy !Ímitadas en 
el tiempo, como las pétreas lo son en el espado. Parece 
como si la Naturaleza vertiera precipitadamente en po­
cos ~ños en las. primeras, el gran caudal de energía que 
con tanta serenidad despliega en las segundas en el 
transcurso de muchos siglos. 

Las ·ideas apuntadas, junta con otros argumentos de 
caracter estético y a veces -económico, han hecho que no 
se abandonara la corístrucción de puentes de mampos­
tería, antes al contrario, se progresara aètivamente en 
ellos, siendo su última creación los puentes de hormigón 

tante única del sistema de fuerzas exteriores que actúan 
sobre una estructura, venga situada en er pla no medi o 
de la misma, las secciones pla nas de los só/i dos, conti­
núan planas después de su flexión. Afortunadamente, 
en la practica los fenómenos siguen casi siempre tan de 
cerca las anteriores condiciones hipotéticas, que las 
consecuencias que de elias deducimos tienen fuerza de 
ley y se aceptan sin el menor escrúpulo. . 

Supongamos dos bloques A y B apoyados el uno 
soqre el otro por una cara plana horizontal MN (fig. 2.a) 

(a) . Actuando el peso P sobre el centro de gr'avedad o, 
de la cara MN; toda la superfiCie Q se ha lla sometida a 
una compresión uniforme de valor P/Q, de modo que 
cabe representar las presiones elementales por las fle­
chas Iimitadas entre MN y. mn. (b). Si consideramos el 
peso desplazàdo hacia la derecha, que pase por o', la 
cara antes aludida sufrira en N compresiones mayores 
que en M, viniendo el reparto de las mismas según el 
segmento mn que carta en V a la horizontal MN. A 
medida que P avanza hacia la derecha, el punto V se 
aproxima al M, y se confunde con él cuando la ·distancia 
x entre la fuerza y el c. d. g. vale 1/ 6 de la anchura total 
h (e) . Si P adelanta mas alia, el punto V es interior, 
toda el peso de A es aguantada sólo por la región VN 
de la cara superior de B, y en cambio en la parte MV 
de la base del bloque A nacen una serie de presiones 
en sentida ascendente. que tienden a elevar al sólido 
haciéndolo bascular sobre N, pera no adquieren la in-
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tensidad necesaria para destruir el equilibrio hasta el 
momento en que P caiga fuera de la base de susten­
taci9n. 

El que en este último caso tuviéramos una región 
MV en la cara superior de B en estado pasivo, no oca­
siona ningún peligro; pero si en vez de dos bloques 
superpuestos fuera un conjunto de hormigón, que no 
consiente extensio-
nes, la resultimte R 
que antes se limita- .\\, 
ba a comprimir al 
bloque -A, ah ora ten­
dení. a desgarrar al 
hormigón en la re­
gión próxima a M, y 
puede originar grie- . 
tas sin · orientación 
determinada que (CL) 
afecten a la · estabili-
dad del .conjunto. Fig. 2: 

Por 'Jo tarÍto, en 
la sec~i6~ pl~na de 
un elem~nto ¡;onstructivo pre~_tê.~-. que la resultante que 
ataca pase por la región EF, o sea por el tercio cen­
tral (I) para poder garantizar que toda ella se halla so­
metida a esfuerzos de sota compresïón. La siguiente 
fórmula da los estados mednicos en M y N en funcióii 
de la · distancia x: 

Supongamos sea el de la figura 3.a el perfil del puen­
te cuya resistencia y estabilidad queremos comprobar. 

25 

Pero ¿por dónde pasa la línea potenciai? La grafos­
tatica necesita de tres puntos para poderla fijar; y éste 
es el escollo en que se han estrella do todas las ... inteli­
gencias ocupadas en resolver este asunto. Es evidente 
que en una bóveda simétrica, simétricamente cargada, 
la clave recibe empujes horizo·ntales, peio ¿cua! es su 
punto de aplicación? Si se hunde un arco tal como el 

( ~) i : (e) : 

dibujado, se abre 
por la clave y por 
las llamadas juntas 
de rotura o riño­
nes R, pero ¿cóino 
situar los 'riñones, y 
en ellos cómo fijar 
el paso de la línfa 
potencial? 

Ante taJ. aglome-
. ración de dudas se 

comprende que los 
primeros ·grandes 
puentes de mampos­
tería fueran de me-

dio punto, con tímpanos cargado~, buscando en el con­
junto una serenidad racional que garantizara un equi" 
li brio suficiente (fig. III de la portada) (I). 

Con el ingenioso prócedimiento de Lamé y Clapey­
ron podemos suponer fijadas las juntas de rotura, y 
aceptando las hipòtesis de M. Mery tenemos fijados, 
aunque empíricamente, los tres puntos que nos exigía 
la grafosfatica: la Jíne~ potencial pasa en la clave e· 
a 1/ 3 del extradós, y en las juntas de rotura a 1¡3 del in­
tradós. Esta solución empírica representa un adelanto 

como lo muestra el que pas­
teri or ment e se construyen 
puentes aligerados y con ar­
cos rebajados (fig. 4,a). 

~iempre . que en una sección · 
plana A sifuada en un punto 
cualquiera del arco, conoz­
camos en magnitud y posi­
ción la fuerza F que ataca, 
podremos, en virtud de lo 
anteriormente expuesto, ve­
nir 'en ·conocimiento de cómo 
trabaja el material en ella; y 

Fig. 3.' 

· Añadiendo a estos cono­
cimientos, otros hijos de su 
investigación particular y na­
cidos de s u m u eh a expe­
riencia, el gran Sejourné, 

en las obras de hormigón a que nos referimos, puesto 
que no podemos consentir extensiones, la condiéión de -
estabilidad sera que el centro de presión O se halle en 
el terdo. central de la sección. Debiéndose verificar esta 
condición para cualquiera sección del arco, preCisara 
que la sucesión de centros de presión; o sea la llnea 
potencial aeb, se halle alojada siempre en el tercio 
central de Ja bóveda (2). La solución del problema 
estriba .pues en el conocimiento de dicha línea. 

(I) Este tercio central constituye en el rectangulo el llamado 
núcleo central, que para un perfil cualquiera viene limitada por la 
lfnea ~ucesión de los anti polos con relación a la elipse central ·de 
inercia, de un eje polar que recorre tangencialmenie el contorno. 

(2) H_emos vista que una compresión puede dar lugar a exten­
siones parcial es, y en general basta esfuerzos de flexión y torsión; es · 
por tanta impropio el nombre de llnea de pres i ones con que se de­
signaba la sucesión de los centros de presión. Lo mismo cabe decir 
de la llnea de tensiones. Siendo siempre estas lineas las que deter­
minau la potencia de reacción de la materia coQtra las fuerzas que 

Iev;nta en Tolosa el puente Des Amidonnh:rs, Ja simp!Í­
cidad de ctiyos aros demuestra la seguridad de los co-
.nocimientos que presidían la ejecución de la obra, 
terminada en I 91 I (fig. I-II portada). 

Hemos visto a grandes rasgos Ja evolución de los 
puentes ~e sillería. tndudablemente Jas o'bras de apa- · 
rejo son muy caras. ¿Por qué nçr sustituir Ja sillería por 
hormigón en ·masa? Un hormigón con mortero de buen 
cemento puede trabajar a la compresión a 40 kilogra­
mos_ por Cll!.2, ·y consiente extensiones de 0'5 kg.; de 

sobre ella actúan, es mas adecuado englobarlas bajo la denominación 
de llnea potenciaide acción extúna, calificativo que recogemos de 
la obra •Filosofia de las estructuras• del arquitecta e ingeniero 
don Felix Cardellach, y que por lo nuevo hemos creldo conveniente 
explicar. 

(I) Las !otograflas que ilustran este articulo han ·sido exlraldas 
del tomo I de la .obra •Grandes voútes•, de Paul Sejourné. 
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modo que en sus propiedades mecanicas aventaja a la 
sillería, por permitir un ligero trabajo tensiva. Y en el 
caso muy frecuente de tener grava y arena en parajes 
próximos al de erección de la obra, el hormigón vence 
èconómicamente a todo otro material. 

Tal fué, sin duda, el criterio que presidió Ja cohs­
trucción del acueducto del Yoime lévantado en 1901, en 
que siguiendo las normas de Ja edificación de mampos­
tería, se desarrolló el proyecto con sólo _hormigón. Pero 

La solución de un problema es acertada cuando que­
da resuelto en todos s us pormenores, y afortunadamente 
así ocurre en los puentes de que nos venimos ocupan­
do. El francés Dupuit, en su libro cEquilibrio ·de . los 
àrcos y obras de mampostería•, publicada en 1870, se­
ñalaba la conveniencia de artkular tales construcciones, 
pero sus· compa'triotas creyeron ser un idealismo el do­
tar de agilidad obras hasta entonces caracterizadas por 
un reposo absoluta. Sin embargo, la idea estaba Jan-

zada, y el aleman 
. Hoppke articulaba 
en Sajonia un arco 
de 13 m. de luz 
(1880), y . con . este 
hetho abría el ca­
mino que inmorta­
lizaní a los cons­

. truc! ores alemanes. 

he aquí que al des­
cimbr!lr el arcp de 
mayor luz, cedió 
la . bóvedà' rom­
piéndosè' por la 
clave y por los ri­
ñones, qúedando 
en tan mal estado 
que tu~o que re­
construirse total­
mente. Al segundo 
descimbramiento 
Ía bóveda bajó con 
ia cimbra abrién­
dose en los arran­
que~. Después . de 
una tercera tentati- . 
va, el aspecto mo- · 
mentaneo fué sa­
~isfactorio, pero a 
los pocos días apa­
recieron · en los 

F.ig. 4.' Puente' de S. Pedra, so.bre el Dadou. Ellptico y aligerado (1886) 

Arti.culando me­
canicamente ·un ar­
co en la clave y en 
los arranques, te­
nemos el puente 
de hormigón en 
mas a ·· convertida 
en un metanismo 
ag,il que consiente 
los · ligeros movi­
mientos motivados 
por las causas. an­
tes apuntadas, sin 

punto s críticos grietas peligrosas que exigieron 'pron ta 
reparación, de modo que sólo después del cuarto ensa­
yo quedó Ja obra con estabilidad permanente, pero en 
estado tan imperfecta, que de no ser por el sentimiento 
de gratitud' que inspira, debido a las enseñanzas que de 
él derivan, constituiría una afrenta para el suelo que lo 
sostiene (fig. IV, portada). 

.Señalemos Jas causas que- pudieron motivar tales 
peréances. Indudablemente el hormigón, al fraguar, si no , 
lo hace por igual, da Juga¡: a reacciones interiores ·capa­
Ús de resentir a la obra mas .sólida; un Iigero desplaza­
'miento de la Iínea potencial puede engendrar .. tensiones 
que provoquen grietas mortales¡ cualquier insignifi­
cante movimiento de los estribos es suficiente para dar 
al traste ton la solidez monolítica del conjunto; y habi­
da cuentà que el hormigón tiene el mismo coeficiente 
de dllatación que el hi erro, los carnbios' naturales de 
temperatura pueden motivar no ·menos perniciosos mo­
vimientos que ocasionen la ruïna de'la construcción. 

· Todos ·estos factores coexistían con los puentes de 
ap~rejo ·sin afectaries, a no ser que tom~rah proporcio­
nes desmesuradas; ya q11e en ellos una grieta no es mas 
que una discontinuidad según un plano de junta nor­
mal siempre à la ·unea potencial, y por tant o s in conse­
cuencia; en canibio, en un puentc. de hoimigón no se 
puede admitir ninguna grieta, pues en general tienden a 
esfoliar la obra causando su derrumbamiento. 

que sufran lo mas mínimo. las ramas inonolíticas del 
mismo. Ademas, en el ca'lculo de la estab.ilidad y re­
sistencia, ·hemos tenido que acudir a enojosas hipò­
tesis para fijar la Iínea potencial que huía de nuestras 
manos, y ahora con las aiticulacion·es no tan sólo tene­
mos conocimiento absol u to de dich0s tres . puntos, sino 
que la invariabilidad ·de los mismos limita extraordina­
riamente los movimientos de la Iinea potencial, de modo 
.que podemos apurar las propiedades mecanicas de la 
materia; y supuesto el dominÍo absoluta de las reaccio­
nes, cabe proyectar puentes con la materia estrictamente 
necesaria y ~on un aÍigeramiento de masa q~e los haga 
en todo comparables a los de fundición metalica. 

Las articulaciones, que· son demérito de toda .cons­
trucción de ' acero que las · ostenta, por sacrificar con 
elias a la simplici:dad del calculo la doble propiedad 

· compresiva y extensiva que posee dicho metal, ennoble­
cen las consfruccio~es de hormigón, porque dirigiendo 
las reacdones en sentido co·nveniente, ponen la materia 
en condiciones de dar el maximo rendimiento con toda 
seguridad. 

. Sarria, 20-V-18. 

HIOINIO NEGRA VIVÉ, 
De la Escuela de lngenieros Industriales 

de Barcelona: 

(Se continuara). 
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.¿ES LA ASIMILACIÓN UNA FUNCIÓN PURAMENTE QUÍMICA? 

Aun cuando por asimilación se entiende, de un 
modo general, Ja función que titnen los seres de rein­
tegrarse de las substancias que les son necesarias en el 
tràfago vital, forzoso es confesar que dicha acepción, 
en sentir de Ja moderna fisiología, envuelve dos con­
ceptos totalmente diferentes, pues se confunde el pro­
ceso asimilativo con el metabolismo celular, esto es, Ja 
parte con el todo, y Ja ciencia no autoriza semejante 
confusión. 

En efecto; Ja fisiologia nos enseña que el metabolis­
mo celular o el proceso nutritiva de los seres, compren­
de dos períodos integrantes y distintos: el anabólico o 

· asimilativo y el catabólico o desasimilativo. Y a un cuan­
do el enunciada de estos dos períodos parece indicar, y 
así es en efecto, que sus finalidades respectivas son 
contrarias, ambos fenómenos se integran y coadyuvan 
por senderos diametralmente opuestos en la sorpren­
dente edificación de los materiales celulares. 

En el trabajo asimilativo o reductor y desasimilativo 
u oxidante, descansa todo el metabolismo celular y, por 
tanto, el crecimiento y multiplicación de los seres or­
ganizados. ~ 

Los elementos químicos citogenésicos, indispensa­
bles a la edificación de las células, penetran en el inte­
rior de las mismas, bien al estado de anhidrido carbó­
nico, bases, acidos y sales minerales, bien en hrma de 
combinaciones organicas mas o menos complicadas. 
En el primer caso, se realiza en el seno del protoplas­
ma y de los plasmitos pigmentados con la suma de 
radiaciones absorbidas (calor, luz ... ) el correspondiente 
trabajo ascendente y sÏI1tético, pira dar Jugar a· la forma­
ción de. compuestos mas o menos complejos y llegar 
pr0gresivamente a ·Jas substancias albuminoideas; en el 
segundo se abrevia, mas no por eso se anula el proceso 
intracelular manifestada en el caso anterior. 

La asimilación, según esto, es. el trabajo sintético 

por el cuat los elementos químicos de los compuestos 
procedentes del exterior forman parte del citoplasma y 
sus derivados (plasmitos, membranas). 

La desasimilación es el trabajo analítica o de des­
composición, según el cuat los matèriales asimilados y 
poco o nada oxigenados, sufren una serie de transfor­
maciones· que los simplifican mas y mas, ·atravesando 
los mismos estados o retrocediendo las mismas fases 
que antes h~bían ocupada en el camino asimilativo; y 
como entre las diversas gradaciones de esta escala des­
cendente los ·cuerpos así originados pueden, s in salir de 
la célula, ser reabsorbidos o reasimilados para contri­
tribuir al incremento organico, infiérese de aquí que la 
vida es imposible de no estar en continuo movimiento 

desasimilativo . 
Es mas; como los compuestos absorbidos por las 

células son generalmente muy oxigenados, y poco o 
nada oxidados los productos de la asiinilación, dedúce­
se que este proceso funéional es un fenórr.eno de des­
oxidación y consumo de calor; en cambio, la desasimi-

lación, partiendo de productos poco oxigenados y 
favorecida por la respiración, es un fenómeno de oxida­
ción y desprendimiento de calor, pues origina· com­
puestos ·fuertemente oxidados, entre los cuales no falta 
el anhidrido carbónico. 

Hay, por tanto, eliminación de oxígeno y absorción 
de radiaciones, siempre que la asimilación prevalezca, y 
absorción de oxígeno y libertad de radiaciones si la 
desasirr.ilación predomina. 

Ahora bien; previos estos antecedentes generales, 
que delatan la coriexión y diferencias entre las funcio­
nes asimiladoras y desasiiniladoras, definamos si la asi- . 
milación es o no función puramente química. 

Con el nombre de asimilación entendemos todos 
los procesos anabó icos, ascendentes, reductores y sin­
téticos, en virtud de lós èuales las substancias alimenti­
das, absorbidas en forma asimilable, corren la escala de 
Jo sencillo a lo complicada, hasta l'egar a Ja meta de sus 
transformaciónes, o sea a la · formación de los albumi­
noides que integran casi por sí solos todo el dtoplasma 

cel uJar. 
Tres síntesis graduales parecen revelarse en Ja asi­

milación vegetal: La, síntesis projdsica o de los hidra­
tos de carbono y de otros productos ternarios; 2.a, sín­
tesis mesojdsica o fosforada, y 3.a, síntesis metajdsica 
o de las substancias albuminoideas. 

En los animales, en cambio, la asimilación se abre­
via en grado sumo, pues alimentandose aquéllos de 
substancias sintetizadas y~ en el primer grado de los 
expresados (almidón, azúcar, grasas, etc.), ya en el se­
gundo (alimentos fo·sforados), ya en el ter-cero (materias 
nitrogenadas, carnes, etc.), sólo transformaciones son 
Jas que se realizan en los aparatos digestivos, merced a 
la actuación de los fermentos, transformaciones que 
tornan las substancias de insolubles en solubles para su 

mas faci) absorbencia. 
Síntesis projdsica.-La génesis de los hidratos de 

carbono y la producción correlativa del almidón; seña­
lan el primer paso de la materia inorganica a la or­
ganica, para Jo cua! son necesarios los factores si­
guientes: substancias minerales sencillas, energías ad 
hoc en los plasmitos celulares, y el pigmento consiguien­
te, elementos todos indispensables para formar el cuer­
po de doctrina que recibe la denominadón de función 
clorofiliana o asimilación del carbono. · 

Esta función, gracias a la cual se opera la metamor­
fosis del anhidrido carbónico y Ja de las sales terrestres 
en principios organicos, descansa en que el pigmento 
verde, conocido con el nombre de clorofila, a una tem­
peratura convenien te absorbe Jas radiaciones l~minosas, 
principalmente rojas y azules, con cuya energía, que 
el pigmento transforma en energía química, descompo­
ne suavemente el anhidrido carbónico de Ja atmósfera, 
el absorbida del suelo y el originada en los tejidos, 
fijando el carbono y desprendiendo el oxíge1-10; finali­
dad tanto mas s:>rprendente (y esto descubre que no es 
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puramente química el hecho) cuanto que para obtener 
el mismo efecto en los Jaboratorios, es necesario em­
plear elevadísimas temperatunis, con Jas cuales restitu­
yamos en la descomposición organica las 94'3 calodas 
que se desprenden en la combustión del carbono. 

Una vez que los plasmitos clorofilicos de las células 
verdes (1) o los plasmitos de las algas no verdes, teñidos 
por la ficocianina, ficofeina, ficoeritrina, ficoxantina (2), 
han fijado el carbono y desprendido .el oxígeno, se su­
pone, CO!l bastante fundamento, que para engendrar los 
hidratos de carbono se combina con los elementos del 
agua, formando el aldehido fórmico o metílica o meta­
nal, segtín la ecuación siguiente: 

C02 + H,O =:' CH2 O + 0 2 

Y como este aldehido, según ha demostrada Bayer, 
se polimeriza facilmente en mectios al calin os, . y el cito­
·plasma tiene esa condición,. polimerizado seis veces da 
lugar a las glucosas 

(CH2 0 ) 8 = C8 H12 0 6 

glucosa, que condensada cinco veces, engendra, por 
deshidratación, el almidón, 

S (Cs H,, Os) - S H 2 O= (C6 H10 0 5) 5 

estado bajo el cua! permanecen almacenados general­
mente los hidratos de carbono como elementos de 
reserva en los tejidos vegetales. · 

facil nos seda, partiendo del aldehido fórmico, de­
rivar toda la serie de hidratos de carbono y demas pro­
ductos ternarios existentes en léis células vegetales. 

Bastada para ello polimerizar doce veces dicho al­
dehido para que resultasen sacarosas y maltosas con des­
prendimiento de agua: 12 (CH2 0)=C12 H22 0 11 + H2 O; 
condensar mAs o meno¡ el almidón y la adición de 
varias moléculas de agua para dar Jugar a la inulina, 
glucogeno (Ce H 10 0 5) n + m H 2 O; proseguir en ·ma­
yor grado la condensación para originar celulosas, go­
mas, etc.; y avanzando mas, paracelulosas, mefacelulo­

·s·as, fonginas . lgualmente, oxidando · los aldt hi dos se 
obtenddan los acidos vegetales¡ combinando los acidos 
vegetales y las glucosas surgidan los glucósidos y taní­
nos; uniendo los alcoholes y los acidos resultadan los 
éteres; y ana!ogamente mezclando la glicerina (alcohol 
trivalente) con los acidos grasos se formadan las grasas 
o éferes grasos. 

. Mas como en la realización •in vivo» de estos pro­
ductos, forzosa es Ja influencia de fermen tos apropiados 
y de o tros a gen tes, distin tos, en· esencia e intensidad, de 
los que intervienen •in vitro» en el laboratorio, y eso 
nos llevada lejos, recomendamos al lector çonsulte las 
obras èspeciales consagradas a este objeto si qi.tiere 
darse cuenta, claro es que hipotética, de hi génesis de 
cada uno de ellos (3). 

(I) Empleamos la palabra plasrhi tos porque la de p/aslidios, 
aJude, según Perrier, a toda la masa protopllísmica, y la de leucitos,. 
dada por Van Tieghem, induce a error, por no ser redondeados y por 
carecer en absol u to de color b,lanco, com<¡ dicho nombre qui e re in-
dicàr. · 

(2) M. Engelinann, aplicando el mótodo ingenioso de las bacte­
rias, ha demostrado que la ficocianina presenta una banda de absor­
ción en el amarillo, la flcofeina en el verde y la fl'coeritrina en el azul. 

(3) Gredilla.-Citologfa vegetal, Madrid, f907, pag. 361 a 368. 

Uno de los fenómenos que con mas claridad revela 
la acción de los fermentos, es la eterificación. Sabjdo es 
que las zimasas de eterificación contribuyen a la combi­
nación de los alcoholes con los acidos organicos, dando 
Jugar a los éteres con desprendimiento de agua . .Y esta 
síntesis es de tal importancia, como q "e a ella se deben 
dos funciones directamente armónicas, cuales son: la 
producción del gran número de perfumes que emanan 
de las plantas, y la clorovaporización, o sea el despren­
dimiento de vapor de agua en cantidad muy .superior a 
la producida por transpiración¡ todo lo cual nos prueba 
que en los procesos intracelulares y biológicos, ademas 
de las energías físico-químicas, intervienen otras fuerzas 
procedentes del metabolismo celular, que declaran que 
la asimilación no es junción paramente qulmica. 

Síntesis mesofdsica.-Según los · experimentos de 
Schimper (1), la transformación de los fosfatos minera­
les en moléculas fosforados, se baila ' subordinada a· la 
función clorofílica. 

Va hemos dicho cómo la célula verde toma el carbo­
no y desprende oxígeno para dar origen al aldehido 
fórmico: Pues bien: según las circunstancias en que las 
células se encuentran, dicho carbono, al reaccionar con 
el agua. puede producir un compuesto totalmente dife­
rénte al aldehido, según la igualdad siguiente: 

C02 + H 2 0 =CH (OH) + O, 

Este cuerpo CH (OH) es un éter alcohólico isomero 
del aldehido fórmico, y como no puede existir libre (a 
juzgar por los resultados de la descomposición del aci­
do fosfórico), una de dos: o se asocia duplicada al acido 
fosfórico de los fosfatos minerales y forma la molécula 
fosforada 

C, H, (OHJ2 +2 H 3 Pli 0 4 = C, H8 Ph2 0 9 + H 2 O 

que como material de reserva es conducida a las semi­
llas (abeto, calabaza, guisante, len1eja ... ) y cuya consti­
tución, según Posternak, (2) es 

. . o<cH < gPh0 10H)
2 

CH _.... 0 Ph O (OH¡, 
-.... H 

o se sextuplica originando la inosita C6 H6 (OH)6 muy 
abur.dante en las partes verdes de los vegetal es. 

Dicha molécula fo5forada se l¡idroliza facilmente por 
la acción de acidos minerales diluídos àyudados del ca­
lor, y da Jugar ·a inosita y acido fosfórico 

3 C2 H8 Ph2 0 9 + 3 H, O = C6 H8 (0H)8 + 6 H3 Ph 0 4 

reacción que in viva se produce en las células vegetales 
ba jo la infl!.len¡:ia del fermento fosfori na o fos fo rasa (3} 
y que como se ve es una ecuación inversa de la forma­
ción de la materia fosforada antes expuesta. 

Síntesis metafdsica.-Nada en concreto puede de­
cirse sobre la formación de las substancias albuminoi­
deas. 
_ Belzung la concibe de dos maneras: indirecta y 

directa. 

(I ) Botanische Zeitung, 1888, pag. 6S. · 
(2) .. C. R. de l' Académie des Sciences (20 julio 1903, 3 agos­

to I 903, 24 agosto I 903). 
(3) Gredilla. Ob. cit. pags. 19S y 196. 
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1.-En la síntesis indirecta admite, como fenómeno 
preparatorio, la producción de hidratos de carbono por 
asimilación clorofílica, y como fenómeno consecutiva 
esencial, Ja· reai::ción desconocida del acido nítrica o de 
sales amoniacales, acompañadas de sulfatos y fosfatos 
sobre aquellos principios organicos, resultando com­
puest=os como glucósidos, aminoacidos, etc., que tan 
esparcidos se hallan en las células vegetales. Estos com­
puestos, a su vez, se umran entre sí y daran origen a 
los principios albuminoideos que encierra toda célula 
viva. 

2.-En la síntesis directa se supone formadas las 
substancias albuminoideas, en la asimilación clorofílica 
total, p-or combinaciones simultaneas de los nifratos re­
ducidos con los hidratos de carbono por los cloroplas­
mitos elaborados¡ en cuyo caso tanto el almidón, incluí­
cfo en los ·cuerpos · clorofílicos, como los principios 
nitrogenados solubles (aminoacidos) provendrían ulte­
riormente de oxidaciones o desdoblamientos de los 
principios protéicos, sin que la clorofila intervenga en 
esta génesis, si no simplemente la actividad proto­
pldsmica. 

Ambas hipòtesis, tanto directa como indirecta, pare­
. cen tener mas clara explicación, partiendo de la reduc­
ción de los nitratos hasta llegar a la hidroxilamina, 
según· la ecuación -siguiente. 

NO, H + 3 H, + H 2 0 = 3 H, O+ NH 2 HO 

Combinada ésta con el aldehido fórmico, originada 
por reducción del anhidrido carbónico, se produce 
jormaldoxina. 

' NH, HO+ CH2 0=H2 0 + CH, . NOH 

que por transformaciórt molecular se convierte en la 
agrupación mas estable de la formamida . 

CH, .NOH=CHO . NH2 

Este cuerpo, constituído por la asociación del grupo 
aldehídica, y amidógeno, resulta admirablemente con­
formada para originar múltiples asociaciones y realizar la 
síntesis de los albuminoides, por el gran poder de com­
binación de los radicales generadores (Carracido) (1). 

Si con lo dicho parece demostrada que la asimila; 
ción no es una funi:ión puramente química, teniendo en 
cuenta que en dicho proceso anabólico celular actúan 
muchos factores· in viva (temperatura, fermentos) po­
tencial o esencialmente distintos de los que ·intervienen 
in vitro en ellaboratorio, no por eso hemos de supo­
ner que hemos llegada a la meta de estas fases asimila­
tivas tan obscuras y laberínticas, pues aun suponiendo 
verdades inconcusas las diferentes hipòtesis con las que 
hemos dado aparente claridad a la sucesiva formación 
de los hidratos de carbono y demas productos terna­
dos, grasas, moléculas fosforadas, hasta llegar a las 
substancias albuminoides, queda todavía sobre el tapete 

(I) Innecesario es advertir que las células' vegetal es, y princi­
palmente las bacterias patógenas, abrevian casi por completo el tra­
bajo asimilativo, siempre que se ballen rodeadas de combinaciones 
nitrogenadas màs o menos complejas, bien procedan de síntesis na· 
turales operadas por otras células, ya producidas por síntesis artifi· 
ciales de laboratorio. 

la cuestión magna siguiente: ¿Cómo se pasa de ·Ja subs­
tancia albuminoide al protoplasma? ¿Cómo se explica, 
en suma, que la m'iteria albuminóidea adquiera esa es­
tructura, esa inestabilidad y esa disposición de partes tan 
sui generis que caracterizan a la materia viva? En una 
palabra, ¿qué combinación de fuerzas ha surgido para 
que la mate ria amorfa se transforme 'en materia organi­
zada? (1) . 

Si por acciones sintéticas y puramente artificiales 
obtiénense, 'en los laboratorios, substancias que antes se 
creían reservadas a la acción de la vida¡ si los químicos 
esperan, en breve plazo, sean muy pocas las que se re­
sistan a sus manipulaciones¡ si esperanzados con tan 
Iisonj eros resultados, no sólo pretenden la obtención de 
todas las substancias que integran el cuerpo de los seres 
organizados, sino también la posibilidad de que algún 
día se llegue a crear esas mismas substancias .vivas, 
esto es, los protoplasmas, se comprende que entusías­
mados con triunfo3 tan halagüeños se manifiesten 
exclusivistas, y no admitiendo mas energías - en los 
organismos que las físico-químicas, consideren que Ja 
asimilación es una función puramente química. 

Pero si con espíritu mas levantado, mas objetivista 
y menos unilateral, analizamos con cierto sosiego los 
múltiples experimentos que nos narran y estudiamos 
detenidamente las fi.t'erzas que los integran; veremos que 
nunca sera factible la soñada creación de ·Ja substancia 
viva en· la explicadón corriente de cuantós fenómeno's 
fisiológicos se re'aÜzan -en los seres, y lamentamos que 
tales investigadores no sospechen siquiera, que cuañtos 
procesos químicos se operan en las células, función son 
del protoplasma, en ·el cua! radican todos los secretos 
de la vida, y en el cua! actúan factores in viva esencial­
mente distintos de los que intervienen in vitro en ella­
boratorio. 

: Y es que sucede con estos experimentadores, dema­
siado optimistas, como dice muy bien Rignano (2), lo 
que a todo aquél que observa a través de vidrios inten.: 
samente azules, que por mas que mire, nunca podra 
percibir los otros diversos colores que caen sobre sus 

· ojos¡ o también, como si dichos químicos, ignorantes de 
la existencia y propiedades de Ja corriente eléctrica, con 
siderasen haber entendido perfectamente los fenómenos 
electrolíticos, por el solo hecho de haber obtenido en el 
laboratorio productos que pueden ser derivados, ató­
micamente, de los compuestos primitivos que entra­
ran en juego. _ 

En efecto, de todos es conocido qúe los animales 
pueden vivir de la leche, y no con un líquida confec- ' 
cionado artificialmente con las especies químicas que el 
analisis separa en aquélla. Sabido es también que la 
glucosa, en el organismo animal, conviértese, por oxi­
daciones intraorganicas, en anhidrido carbónico y vapor 
de agua, a la temperatura de_ 37°, y para efectuar en el 
laboratorio la misma transformación, se hace preciso 

(I) Gredilla. Citologia vegetal. Madrid, 1907, (l ilg. 389. 

(2) E. Rignano, Essais de synth è ~e scientifique. Préface, pàgi­
na XVlll y XIX, París. 1912. 
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que el calor ayude mas enérgicamente a los oxidantes, 
aun en el supuesto de que el media en que se realice, a 
semejanza del protoplasma, sea alcalina. Notaria es, 
igualmente, que no hay transformación biológica en el 
interior de las células, sea hidratante, deshidratante, ana­
lítica, sintética, oxidante o reductpra, que haya de rea­
lizarse sin el concurso de los fermentos respectivos. 

De consiguiente, si las fuerzas físico-químicas son 
impotentes para explicar la causa de los hechos anterio­
res, así como el fenómeno de las hidrataciones en rela­
ción solidaria con las hidrólisis, contribuyendo éstas, 
por s u condición t xotérmica, a suministrar la energía 
indispensable a las deshidrataciones endotérmicas¡ si la 
i1;estabilidad que se atribuye al protoplasma no puede 
considerarse como la causa primordial de su movimien­
to, pues la materia albuminóidea muerta gaza de la mis­
ma propiedad y no se mueve¡ si aun considerando que 
la inestabilidad de la materia viva sea muy superior a la 
de la muerta, no por eso se puede explicar con este ex­
ceso la suavidad de las circunstancias en que el orga­
nismo efectúa las reacciones consiguientes a sus carn­
bios materiales, frente a los poderosos medios que es 
necesario emplear en los laboratorios para obtener algu­
nos cuerpos organicos in vitro, ni darnos cuenta de la 
acción de los fermentos contenidos en las células y por 
el!as elaborados, supliendo con su energia, para que la 
reacción se lleve a cabo, Ja insuficiencia de las circuns­
tancias físicas¡ ni que el exceso de dicha inestabilidad 
sea la causa conservadora, en el protoplasma vivo, de 
su reacción, generalmente alcalina o neutra, en contra 
de la acidez manifestada por el protoplasma muerto¡ ni 
que el consabido agente sea el móvil de Ja continua des­
çomposición de la materia viva y de su antagónica re­
construcción, mantenedoras de los trabajos peculiares 
al metabolismo celular, estamos en el ca5o de creer que 
la asimilación no es una función puramente química, y 
de admitir para el desenvolvimiento metabólico de· los 
seres, tan to animal es como vegetales, ya anabólico como 
catabólico, una fuerza o energia especial como agente 
de los fenómenos biológicos, del mismo modo que ad­
mitimos la luz, calor, etc., y des·cono¡;emos en esencia, 
i o que son. · · · '. 

Partiendo de esta base, no hay inconveniente en 
considerar con ·Rignano (I) que la base de Ja vida sea 
una forma de energia, obedeciendo, naturalmente, a 
t.odas las !eyes de la energética, p"ero dotada de propie-

(I) · E. Rignano cEss&is de synthèse scientiflque•, pag. 82. 

dades diversas de las otras formas de energía consti­
tuyentes del mundo inorganico, cque la base de la vie 
soit une .forme d'énergie, obéissant, naturellement, a 

· toutes les !ois de l'énergetique, mais dotée de proprietés 
diverses de celles des autres formes d'énergie consti­
tuant !e monde inorganique> . 

Si naturalistas hay que considerau a Ja asimilación 
como un simple fenómeno fisico, en cuanto que nece­
sitan del concurso de dete.rminad~s radiaciones espec­
trales en relación con el proceso metabólico del tejido, 
y como química en cuanto que sus substancias nutriti­
vas dadas entran a formar parte de otras de composi­
ción química diferente y rechazan de plano toda acción 
biológica, en la esperanza de que algún dia llegaran a 
crear substancias vivas, nosotros, mas biológicos que 
químicos, creemos con Castellarnau (!) cque la vida 
radica en la organización, y una substancia nunca podra 
vivir si no esta organizada. Y los químicos no organizan 
la materia. Las células nunca se presentau como un 
simple grumo de csubstancias albuminoideas•, pues 
¡;iempre son organismos de estructura superior a la mas 
complicada de Jas moléculas químicas, y como la vida 
sólo se manifiesta en las célu!as, ya sea que vivan inde-

. pendientes o reunidas en número prodigiosa, forman­
do el cuerpo de los animales y de Jas p\antas, no es la 
ciencia q.Úímica, tal como hoy la entendtmos, la llama­
da a sorprender las primeras manifestaciones vitales. 
Su estudio corresponde de l!eno a la Biología, y de 
segurò que hoy día ningún biólogo afirma que pueda 
nacer una célula sin que exista una célula precedente. 
El aforismo Omnis ce/lula e cellula esta universalmente. 
reconocido.> 

Queda demostrada, por tanto, que la asimilación no 
es una función puramente química, sino bioquímica, 
esto es, muy ligada a la energia del protoplasma¡ y que­
da sentado también que el química, por mucho que se 
empeñe, no podra !ograr artificialmente Ja mas pequeña 
porción protophí.smica con la estructura y organización 
que !e es peculiar, pues como hemos dicho, la vida ra­
dica en la organización, y una substancia, aun siendo 
albuminóidea, nunca podra vivir si no esta organizada. 

Madrid, 7-V -18. 

A. fEDERICO ÜREDILLA, 
Catedratico de la Universidad Central 

y Director del Jardín Botanico. 

{I) Joaquí_n M." Castellarnau, eLa teoria celular y los problemas 
biológicos•, pag: Il. Madrid, 1916. 
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· La Rellglón a través de los siglos.-Estudio histórico compa­
rativa de las religiones de la "humanidad, por don Ramiro Ferndn­
dez Va/bueña,· :obispó titular de Escilio, · Auxiliar de Santiago de 
Compostela. Tomo "primero. 516 pag. de 22 X 15 cm. 1918. E. Subira­
na, Puertaferrisa, 14, Barcelona. C. Gasca, Coso, 33, Zaragòza. V. Sua­
rez, Preciados, 48, Madrid. 

N9 hàbía mas Historia de las religicines, publicada en Espafia, 
· que la de Manuel Cebada, del afio 1871, que es también èl Primer libro 

escritò sobre este argumento con criterio católico. En es te largo perío­
. do de casi 50 afios, duran te los cuales el movimiento científlco-litera-

. rio s"e puede califlcar de uniformemente acelerado, no se hab"la escrito 
en castellano ninguna verdadera His.toria de las Religiones, y era las­
timoso ver a nuestra juventud apagando su seden lafuente empon­
zofiada del judío francés Reinach, cuyo Orfeo, libe lo infamatorio, 
como lo llamó Hubert, desprovisto de toda ciencia y .repleto de afir­
maciones gratuitas desmentidas por los sabios, andaba desde 1910, 



N.0 235 IBERICA 31 

alio en que se tradujo al castellano, en manos de nuestros ate­
nefstas. 

Esto movió al ilustrísimo señor fernandez Valbuena a empren­
der _su magna obra, y hoy poseemos ya el primer tomo de ·Ios tres 

que formanln su Historia de las Religiones. escrita con criterio sana­
mente ortodoxa y a la luz de todos los conocimientos científicos mo­
dernos aportados por la etnografía, el folklore, la arqueologia prehis­
tórica, la antropologia y otras ciencias auxiliares, y que sera el 
arsenal mas copiosa donde se podran prevenir nuestros estudiosos 
contra las tendencias de los escritores racionali;tas, que se valen de 
la novisima cien cia Hamada Historia de las Religiones, como de ariete 
formidable para com balir la única ·verdadera religión . · 

En tres li bros esta dividida el tomo. 1.0 La Religión Primitiva. 
2.' Las Religiones Camí tas. 3. • Las Religiones Semi tas . E~ el !ib ro 
primera, después de algunos capftulos preliminares, dedicados a la 
importancia de la Historia de las fteligiones, su objeto, métodos, etc., 

se estudia el desarrollo física de los hombres primitivos,'según la 
prehistoria, antropologia y etnologia; el origen del alma humana, 
según las ciencias; la realidad histórica de la religión primitiva, dedu­
cida de las ciencias; y la evolución de ta religión primitiva. En el 
libro segundo se recorren las religiones de Canaari, con los dioses, 

cuito, costumbres y cosmogonia de: los cananeos, para pasar luego a 
la religión de los egipcios, argumento al qu~ se le da bastantè exten~ 
sión, especialmente cuando se traia de las mitologias y de lo que 
significa para ell os la vida futura. Por última, el .libra tercera esta 

cons agrado a la religión de los antiguos :il ab es, babilonios, asirios, 
arameos y elamitas. 

La obra, a juzgar por el primer tomo, es digna del gran polígra­

fa y conocido Autor de cEgipto y Asiria resucitados• y de «La Ar­
queologia grecolatina ilustrando el.evangelio•, excelentes apologias 
de la Bíblia, que la vindicau de las aparatosas imposturas racionalis­
tas, disfrazadas con ropaje· pseudocientífico. 

El Oldlum de la vid.- lnstrucciones practicas para recon·ocerlo 
y ·combatirlo, por D. Claudio 0/iveras Massó, lngeniero agró nomo, 
Director de la Escue! a de Viticultura y 'Enologia de Reus, etc. Talle­
res gràHcòs· de Eduardo Navas, Reus. 1918. 

El nombre del ilustrado director de la Escuela de .Viticultura y 
Enologia de Reus, señor Oliveras,. es ventajosame:.1e conocido de 
los viticultores, por los 'acli vos trabajos que ha realizado en el es­
tab!ecimiento qu,e tan acertadamente dirige, y por sus publica-· 

clones relativas a la vid, su cultivo, enfermedades y modo de comba~ 
tirlas; trabajos y publicaciones de los que mas de una vez hemos 
dado noticias.en IBÉRICA. · 

El présente trabajo del sefior. Oliveras, ito menos interesante y 
útil que los anteriores, esta declicado al Erisiphe Tuckeri, ese mi­

croscópico hongo ascomicétido, que pro~uce en la vid la enfermedad 
conocida con el nombre de oídium, tan temida por los viticultores, ~ 
por los estragos que ocasiona en la planta y las innumerables cose­
chas qu·e ha malogrado. 

Tnltase en este folleto, con suficiente amplitud, de lo que es el 
oídium y cómo y en qué condiciones se desarrolla; reconocimiento y 

efectos del oidiúm en los diversos órganos de la vid; !ratam ien tos 
contra el oidium;·y momentos y manera de practicarlos. En hi tercera 

parle, la mas ·completa, como cumple al objeto de la obra, se dan a 
conocer cuantos procedimientos se han empleada y se emplean para 

combatir esta plaga; con toda clase de indicaciones practicas. El 
texto va ilustrado con hermosas laminas, que representau con no­
table exactitud, ~ampanos, sarmientos y racimos atacados por el 

oidiu_m, y la observación microscòpica de los azufres . 

. Juzgamos es te trabajo, editada por la Dirección Genêral de 
Agricultura, Minas y Montes, del Ministerio de fomento, como su­
mamente útil, por lo cua! consideramos muy conveniente su divul­
gación entre los viticultores. 

El glaciarlsmo cuaternario en fos montes ibéricos, por Juan 
Carandell y Joaquin Gómez de L/ arena. Me,moria de 62 paginas y 
XVIII làminas. Trabajos del Museo Nacional de Ciencias Naturales. 
Serie Geológica, núm. 22. Madrid 1918. 

Los jóvenes doctores que Hrman la presente Memoria, mués­
transe bien iniciados en el estudio del glaciarismo, y aunque mencio­
nen con veneració u a sus maestros, entendemos que el trabajo perso­
nal y sobre el terrena, es el que les íía couducido principalmente a 
los conocimientos amplios y seguros que manifiestan. 

Hacen un estudio co~·pleto y detenido de los restos que obser­

varan de glaciarismo en el núcleo central de los montes ibéricos, 
desde la Sierra de la Demanda por el NW, basta el Moncayo por 
el SE. Poco o nada sabiase con precisión sobre est< asunto, y los tres 
glaciares dei M~ncayo eran enterament e desconocidos, siquiera fue­
sen sospechados. 

En este trabajo descríbese I·a topografia del pafs, señalanse los 
diferentes glaciares cuaternarios, dibújase el espado que ocupa­
ran en sus diferentes fases, exhibense en bellas fotografías y per­
files los circos, las lagunas, las morrenas as{ laterales como fron · 
tales, los cantos manifiestamente erraticos, etc. finalmente, calcúlase 

. el ni vel de las nieves perpetu as en los montes estudiados, duran te el 
cuaternario. 

Problemas resueltos, por P. Arévalo, ex-Maquinista de la Ar­
mada, lngeniero libre. Real 139, ferro!. Precio 6'50 ptas. 1918. 

Estos apuntes dedicados a Maquinistas y Aspirantes, contie­
nen el enunciada de 177 problemas con sus soluciones, sobre aplica­
clones .de física, Mecànica, Electricidad, Maquin as de vapor, etc., de 
los cuales los 153· primeros estan ' basados sobre la materia que ac­

tualmente se señala en los examenes de oposición para Maquinistas 
subalternos de la Armada. 

Para mayor inteligencia de los problemas, añade el A. un apéndi­
ce de 99 pàginas, donde define los conc'eptos que intrgran los pro­
blemas y ex pon e las fórmulas en. que aquéllos se funda n. En una se­
gunda edición podrian precisarse mas algunos de esos conceptos 
como los de peso, masa y densidad y algún otro que daria Iu gar a 
confusión, por ejemplo, que la tonelada de arqueo, (si no se aflade 

métrica) equivale al metro cúbica. 
La obrita, puede en realidad ser muy útil a maquinistas, estu­

diantes, mecànicos, y por ser tan manual puede tenerse y consul­
tarse aún. en el cuarto de guardia, donde servira de provecbosa 

ày uda. 

· Anuari o Eclesiastico, 1918. Año IV. Eugenio Subirana, Puerta­
ferrisa 14, Barcelona. 

Hemos recibido con algún retraso el interesante Anuario, agota­
do como en afios anteriores, apenas terminada su impresiólf. Nos 
limitarem os, pues, a remi tir al lector a la noticia bibliograHca becha 
en IBÉRICA, vol. VIII, pàg. 112, y a indicar que las dos novedades 
mas iinportantes del Anuario para 1918 son: la colección completa de 
los ma pas de las diócesis, y el haberse hecho del Anuario dos edicio­
nes, para Espafia la una, y para la América Espafiola la otni; de modo 
que los lectores espafioles o hispanoamericanos encontraran por ex­
tenso en las respecti vas ediciones lo que a cada cual màs interesa, y 
sólo en sfntesis lo que menos necesitan conocer en sus pormenores. 

SUMARIO.-Cultivo del ricinci.-Electrificación de Ja línea del Puerto de Pajares.-Los murciélagos y 

el zumbid·o de los alam bres.- Real Academia de C. y A. (Barcelona).- Actividad de la construcción 

naval -~ Argentina. Tratamiento del carbunclo huniano por el suero de 'bovino.-Brasil. Telegrafia ·sin 

hil os [2! Indicaciones sobre el uso de las cor rea s de trasmisión.- V elocidad de natación de los peces.-El 

bucero africana y su nido.-Regiones inexploradas del Canada.-Obras de restauración del <Gran Canal> 

. de la China.-Vàlor nutritivo de las semillas de soja.-Correo aéreo entrè París y Londres ~ Lo¡¡ gran­

de's puentes de hormigón en masa, Il. Negra.-¿Es la asimilación una iunción puramente química?, 

A. F . Gr,edilla [2! Bibliografia ~ Temp. extr . a la sombra y lluvia de mayo 
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'Temper. extr. a la sembra, y lluvia de mayo de 1918, en la Península lbérica 

~HON 
2'r0 

p~ 2Z 
2g 

!>2 

o ~ -'. 

Ço. 

LLU VIA 

Signos convenclonales 

o o • 10 mm. 

~ li a \!5 mm 

~ 26, • 50 •111n 

e 5I ' 70 mn. 

• m;!>de 1f1 '""' 

2' ,. .. 
A la izquierda del circulo va indicada la temperatura mínima del me~; ·a la derecha, la maxima; en la parle inferior la lluvia en mm . 

NOTA. Sentimos no poder induir en el niapa adjunto los dates dc Relnosa (Max. 25°, mín.l 0
, lluvia 79mm.) y otros que aún no han 

llegada al tiempo de cerrar la redacción de esta .pagina. Estan mal dibujados los circulos de lluvia de LÉRIDA y TORTOSA. 

Llu via 
Temp. Temp. 

Lpca\idad 
mix. en 

Lpcalidad Dia max: Localidad mín . ~ mm 

I 28 Sevilla o Daroca 9 Gerona 
2 31 Sevilla 3 Canfranc (I) 5 Alcorisa· 
3 29 Bilbao(~) 4 Al cori sa· 4 finisterre 
4 26 Daroca (3) 5 Alcorisa (4) 12 Canfranc 
5 32 ·Huelva 2 Segovia 42 Melilla 

6 23 Ali cante (5) I Ara cena .Ol 40 Solsona 
7 .22 Alicante (6) o Aracena (7) 24 C•heres 
8 24 Ayora o Aracena 17' s. Sebastian 
9 26 Ali cante o Aracena 16 Santjago 

lO 25 Castellón 2 Aracena 65 finisterre 

11 25 Cervera (8) o Aracena 60 finisterre 
12 25 flix (9) o Aracena 18 Badajoz 
13 27 Cervera 2 Ara cena 8 Sego via 
14 27 Córdoba (I O) 2 María 14 Bilbao 
15 28 C. Real (11) 3 Teruel 8 Teruel 

(I) y Reiripsa (2) y Burgos (3) y Orense. (4) Aracena, Lugo y 
Segovia (5) y Gata (6) Gata y Valen cia (7) y Salamanca . (8) y 
,flix· (9) Lérida y Orense . (lO) Flix y Sevilla (:I) Lérida y Tremp. 

O'· significa lluvia inferior a 0,5 mm. 

Llu via 
Temp. 

Localidad 
Temp. 

Localidad 
mix. en 

Localidad Dia max.· mín.• mm. 

16 29 Tremp 4 Alcorisa (I) 22 Lugo 
17 30 Talavera (2) 5 Aracena 19 Canfranc 
18 33 Cervera · 6 Alcorisa (3) 21 Madrid 
19 29 Cervera (4) 5 Alcorisa 12 Grànada 
20. . 31 Talavera 6 Al cori sa 29 Solsona 

21 34 Talavera 7 Alcorisa 12 So ria 
22 33 Talavera 4 Alcorisa 21 Burgos 
23 32 Córdoba (5) 4 Alcorisa 26 Rei nosa 
24 34 Talavera · 5 Alcorisa 11 Terúel 
25 35 Caceres (5) 5 Alcorlsa 16 ·cuenca 

26 34 Sevilla 7 Alcorisa (6) 20 S. Sebastian 
27 31 Almadén (7) 3 Salamanca 75 Tarragona 
28 ~I Villafranca 4 Canfranc 19 Ayora · 
29 31 . Huelva (5) 4 . Alcorisa (8) 6 Palma 
30 32 Villafranca 3 Da roca o' Solsona 
31 31 Orense (9) 5 Alcorisa 3 Tremp 

. (I) Araéena .y Teruel (2) y Tremp (3) y Arac.ena . ( 4) flix, Lé­
rida, Orense y Sevilla (5) y Sevilla (6) y Daroca (7) y Talavera 
(8) La Vid y Segovia (9) y Villafra,nca. · 

figuran en este estada las temperaturas extremas (en grados centlgrados y a la s ombra) y las · lluvias màs copiosos en 24 ho ras, obser­
vadas cada dia del mes en .Espafia; hechas làs observ. a s• (t. de Gr.), la !emp. max. se considera como del dia anlt;rior, mientras la · ml n. y la 
llu via se anotan el mismo día dè la observación (aunque sea otra la fecha delfenómeno): norma adoptada con muy buon acuerdo por el Obs. 
Central, para h·acer comparabl·~s entre sl las observaciones, at.endido que la mayorla de las Estaciones carecen de aparatos registradores. 

Todos los da tos necesarios para esta información lo.s .debemos a la .amabilidad de los Sres. Encargados de las Estaciones Meteorológi ­
cas respecti vas, que nos han enviada directamente sui; obs., ¡:ior lo. cua! les damas desde estas columnas las mas expresivas gracias. La causa 
que nos ha movido a recurrir a este media, en vez de utilizar (como se hada en un principio) los da tos del Boletln del Observatorio Central 
Meteorológico, ha sid o el evitar los errares inherentes al sistema de tra~smisión telegraflca y subsanarinevitables lagunas. 


